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EPIFANIA DEL SEÑOR 
 

COMO CADA AÑO SE ESPERA LA LLEGADA DE 

LOS TRES REYES MAGOS PARA EL DÍA6 DE 

ENERO  
  

C uenta la tradición que los reyes viajaron desde el 

lejano oriente guiados por una estrella y cargados 

con regalos para ofrecer al Mesías que nacería en Belén. 

   Según una vieja tradición además de los 3 reyes ma-

gos, Melchor, Gaspar y Baltasar, hubo otro que también 

vio la estrella.  Y ¿qué pasó con el cuarto rey mago? 
    Artabán era el nombre del rey que no llegó a Belén. 

     Los 4 habían hecho planes para reunirse en Borsippa, una antigua ciudad de Mesopotamia 
desde donde iniciarían el viaje que les llevaría hasta Belén para adorar al Mesías. 

    El cuarto rey mago llevaba consigo una gran cantidad de piedras preciosas para ofrecer 

a Jesús; pero cuando viajaba hacia el punto de reunión encontró en su camino a un pastor a cu-

yo rebaño había atacado un lobo. Estaba herido y las ovejas dispersas. Artabán tuvo un dile-

ma: si ayudar a este hombre o continuar su camino para encontrarse con los otros reyes. 

De quedarse con el pastor, seguro que perdería tiempo y los otros reyes se irían sin él. Obede-

ciendo a su noble corazón, decidió ayudar a aquel pastor. 

    El tiempo había pasado y en el punto de reunión ya no encontró a sus tres compañeros de 

viaje. 

    Decidido a cumplir su misión, emprendió un largo camino sin descanso hasta Belén para ado-

rar al niño, pero al llegar, Jesús había nacido y José y María estaban rumbo a Egipto, escapando 

a la matanza ordenada por Herodes. 

    Artabán emprendió entonces un viaje en el que, por donde pasaba, la gente pedía su auxilio, y 

él, atendiendo siempre a su noble corazón, ayudaba sin detenerse a pensar que el obsequio de 

piedras preciosas que cargaba, poco a poco se reducía sin remedio. En su andar, Artabán se 

preguntaba: ¿Qué podía hacer si la gente le suplicaba su ayuda? ¿Cómo podría negarle 

ayuda a quien la necesitaba?  Así pasaron los años y en su larga tarea por encontrar a Jesús, 

ayudaba a toda la gente que se lo solicitaba. 

     Treinta y tres años después, el viejo y cansado Artabán llegó por fin a donde los rumores le 

habían llevado en su larga búsqueda por Jesús. La gente se reunía en torno al monte Gólgota 

para ver la crucifixión de un hombre que decían que era el Mesías. Artabán no tenía duda en 

su corazón, aquel hombre era quién había estado buscando durante todos esos años. 
    Con un rubí en su bolsa y dispuesto a entregar la joya a Jesús a toda costa, Artabán encaminó 

sus pasos hacia aquel monte; sin embargo, justo frente a él apareció una mujer que era llevada a 

la fuerza para ser vendida como esclava para pagar las deudas de su padre. Artabán la liberó a 

cambio de la última piedra que le quedaba de su basto tesoro. 

    Triste y desconsolado, nuestro cuarto rey mago se sentó. En aquel momento, la tierra tembló 

de forma brusca y una enorme piedra golpeo la cabeza de Artabán 

    Moribundo y con sus últimas fuerzas, el cuarto rey imploró perdón por no haber podido 

cumplir con su misión de adorar al Mesías. En ese momento, la voz de Jesús se escuchó con 

fuerza: Tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, estuve desnudo y me 

vestiste, estuve enfermo y me curaste, me hicieron prisionero y me liberaste.  

     Artabán, agotado, preguntó: ¿Cuándo hice yo esas cosas? Y justo en el momento en que mor-
ía, la voz de Jesús le dijo: Todo lo que hiciste por los demás, lo has hecho por mí, por eso hoy 

estarás conmigo en el Paraíso. 

 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS  (60, 1-6) 
 

¡ Levántate y resplandece, Jerusalén, porque 

llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre 

ti! Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 

pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, y su 

gloria se verá sobre ti. Caminarán los pueblos a 

tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora. 

Levanta la vista en torno, mira: todos esos se han 

reunido, vienen hacia ti; llegan tus hijos desde 

lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo 

verás, y estarás radiante; tu corazón se asom-

brará, se ensanchará, porque la opulencia del mar 

se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los 

pueblos. Te cubrirá una multitud de camellos, 

dromedarios de Madián y de Efá. Todos los de 

Saba llegan trayendo oro e incienso, y proclaman 

las alabanzas del Señor. 
 

SALMO RESPONSORIAL (S. 71) 

R. Se postrarán ante ti, Señor,  

todos los pueblos de la tierra 
 

+ Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al 

hijo de reyes, para que rija a tu pueblo con justi-

cia, a tus humildes con rectitud. R. 

+ En sus días florezca la justicia y la paz hasta 

que falte la luna; domine de mar a mar, del Gran 

Río al confín de la tierra. R. 

+ Los reyes de Tarsis y de las islas le paguen 

tributo. Los reyes de Saba y de Arabia le ofrez-

can sus dones; póstrense ante él todos los reyes, y 

sírvanle todos los pueblos. R. 

+ Él librará al pobre que clamaba, al afligido que 

no tenía protector; él se apiadará del pobre y del 

indigente, y salvará la vida de los pobres. R. 
 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL 

SAN PABLO A LOS EFESIOS (3, 2-3a. 5-6) 
 

H ermanos: Habéis oído hablar de la distribu-

ción de la gracia de Dios que se me ha 

dado en favor de vosotros, los gentiles. Ya que se 

me dio a conocer por revelación el misterio, que 

no había sido manifestado a los hombres en otros 

tiempos, como ha sido revelado ahora por el 

Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: que 

también los gentiles son coherederos, miembros 

del mismo cuerpo, y partícipes de la misma pro-

mesa en Jesucristo, por el Evangelio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO  

SEGÚN SAN MATEO 2, 1-12 
 

H abiendo nacido Jesús en Belén de Judea 

en tiempos del rey Herodes, unos magos 

de Oriente se presentaron en Jerusalén pregun-

tando: - «¿Dónde está el Rey de los judíos que 

ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella 

y, venimos a adorarlo.» Al enterarse el rey 

Herodes, se sobresaltó, y todo Jerusalén con él; 

convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas 

del país, y les preguntó dónde tenia que nacer el 

Mesías. Ellos le contestaron: - «En Belén de 

Judea, porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, 

Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos 

la última de las poblaciones de Judá, pues de ti 

saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Isra-

el.”» Entonces Herodes llamó en secreto a los 

magos para que le precisaran el tiempo en que 

había aparecido la estrella, y los mandó a 

Belén, diciéndoles: - «ld y averiguad cuidado-

samente qué hay del niño y, cuando lo encontr-

éis, avisadme, para ir yo también a adorarlo.» 

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en 

camino, y de pronto, la estrella que habían visto 

salir comenzó a guiarlos hasta que vino a parar-

se encima de donde estaba el niño. Al ver la 

estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entra-

ron en la casa, vieron al niño con María, su 

madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; des-

pués, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 

oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en 

sueños un oráculo, para que no volvieran a 

Herodes, se marcharon a su tierra por otro ca-

mino.  

ARTABAN: EL CUARTO REY MAGO 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
MISAS  Domingos y festivos:  

9:30-11:00-12:15, 13:30 y 19:30 

   Laborables : 07:30, 9:35 y 19:30 

Sábados: 9:35 y 19:30   

ROSARIO  Diariamente a las 18:30  

   DESPACHO PARROQUIAL  

Lunes a viernes 10:00 a 11:30 y de 18:00 a 20:30 

Sábado 10:00 a 12:00 
 

CONFESIONES Media hora antes  

y durante las misas 

NOSTALGIA DE DIOS 

E stos hombres vieron una estrella 

que los puso en movimiento. Ten-

ían el corazón abierto al horizonte y lo-

graron ver lo que el cielo les mostraba 

porque había en ellos una inquietud que 

los empujaba: estaban abiertos a una 

novedad.  

   En los Reyes Magos surgió la nostalgia 

de Dios, esa “santa nostalgia de Dios 

brota en el corazón creyente pues sabe 

que el Evangelio no es un aconteci-

miento del pasado sino del presente. La santa nostalgia de Dios nos permite tener los 

ojos abiertos frente a todos los intentos reductivos y empobrecedores de la vida. La santa 

nostalgia de Dios es la memoria creyente que se rebela frente a tantos profetas de des-

ventura.  

      Los hombres de Oriente fueron a adorar, y fueron a hacerlo al lugar propio de un 

rey: el palacio. Y fue precisamente ahí donde comenzó el camino más largo que tuvieron 

que andar esos hombres venidos de lejos:  

     Descubrir que lo que ellos buscaban no estaba en el palacio sino que se encon-
traba en otro lugar, no solo geográfico sino existencial. Allí no veían la estrella que 

los conducía a descubrir un Dios que quiere ser amado, y eso sólo es posible bajo el sig-

no de la libertad y no de la tiranía;  

     Descubrir que la mirada de este Rey desconocido –pero deseado– no humilla, no es-

claviza, no encierra. Descubrir que la mirada de Dios levanta, perdona, sana.  

     Descubrir que Dios ha querido nacer allí donde no lo esperamos, donde quizá no 

lo queremos. O donde tantas veces lo negamos. Descubrir que en la mirada de Dios 

hay espacio para los heridos, los cansados, los maltratados y abandonados: que su 

fuerza y su poder se llama misericordia. 

      En Belén había promesa de novedad y los Reyes Magos pudieron adorar porque se 

animaron a caminar y postrándose ante el pequeño, postrándose ante el pobre, postrán-

dose ante el indefenso, postrándose ante el extraño y desconocido Niño de Belén, 

descubrieron la Gloria de Dios.      

     (Papa Francisco) 

EL REGALO  

QUE YO QUIERO 
 

(Gloria Fuertes) 
 

Yo no deseo un regalo 

que se compre con dinero. 

He de pedir a los Reyes 

algo que aquí no tengo: 

Pido dones de alegría 

y la canción del jilguero, 

y la flor de la esperanza 

¿Qué era la estrella de Belén? 

 

E s frecuente en los belenes ver la estrella de la Navidad como un astro 

con cola, lo que nos hace asociarla a un cometa. Sin embargo, hay 

muchas personas que se han cuestionado esa asociación. Es decir: 

la aparición de un cometa no es un suceso especialmente insólito. Y, si los 

magos eran astrónomos, podemos decir que un “simple” cometa no debería haberles hecho emprender un 

viaje tan largo…  

              Pero, entonces... ¿qué fue lo que vieron los magos?  Hay dos teorías que se barajan sobre el particular:  

      En primer lugar, se puede suponer que se tratara de la explosión de una estrella (una supernova). Esto se 

traduce para los astrónomos en que, de repente, una de las estrellas antes invisibles del firmamento comienza 

a brillar de una forma increíble durante varios días y, al final, se apaga. Es interesante comprobar 

que precisamente en el siglo primero se produjo en la misma zona del cielo la explosión no de una sino 

de dos supernovas, con unos meses de diferencia… Esto concuerda con lo que dicen los Magos a Hero-

des: emprendieron el viaje porque “vimos su estrella en el Oriente” -y no seguimos su estrella-, pero luego la 

dejaron de ver… Esta sería la primera explosión. Después de algunos meses de viaje, tras hablar con Herodes, 

habrían visto la segunda explosión producirse justo encima de Belén.  

 

      Una segunda hipótesis se centra en la conjunción de Júpiter y Saturno, sucedida precisamente en la 

época del nacimiento de Nuestro Señor. Tiene el interés de que se produjo nada menos que tres veces en el 

mismo año. Sería posible que los magos vieran la primera conjunción y se pusieren en marcha. En camino 

vieron la segunda que les orientó hacia Jerusalén -la conjunción se produjo en la constelación de Pis-

cis, asociada por los persas a Israel-. Y, después de la entrevista con Herodes, habrían visto con alegría la 

tercera conjunción, que se produjo precisamente al suroeste de Jerusalén, en dirección hacia Belén. Además, 

combinando el movimiento de los planetas con el movimiento de rotación la tierra -de oeste a este-, daría la 

impresión de que esa tercera conjunción “se colocó delante de ellos hasta pararse sobre el sitio donde estaba 

el Niño”.  ( Alberto Barbés ).  

 

¿SABES QUÉ ERA LA ESTRELLA DE BELÉN? 

 

Pido un corazón muy grande 

para amar al mundo entero. 

Yo pido a los Reyes Magos 

las cosas que hay en el cielo: 

Un vestido de ternura, 

una cascada de besos, 

la hermosura de los ángeles, 

sus villancicos y versos; 

y una sonrisa del Niño, 

El regalo que yo quiero. 

AGRANDA LA PUERTA, PADRE 
 

(Miguel de Unamuno.) 
 

"Agranda la puerta, Padre, 

 porque no puedo pasar.  

La hiciste para los niños,  

yo he crecido, a mi pesar. 

 Si no me agrandas la puerta,  

achícame, por piedad; 

 vuélveme a la edad aquella  

en que vivir es soñar."  

 


